
MÁRTIRES CLARETIANOS
DE BARBASTRO N. 114 - enero - 2019

VI JORNADAS MARTIRIALES 
“La alegría y el perdón”
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D urante los días 26, 27 y 28 de octubre de 
2018 se  celebraron en Barbastro las VI 
Jornadas  Martiriales. Las ponencias es-

tuvieron centradas en el tema  “La alegría y el 
perdón”. Asistieron los obispos  D. Ángel Pé-
rez  Pueyo, obispo de Barbastro-Monzón, y D. 
Juan Antonio Martínez Camino, obispo auxiliar 
de Madrid. Los actos religiosos y las ponencias  
se distribuyeron en tres sedes: la Casa-Museo 
de los Claretianos, el Colegio de los Escolapios 
en Peralta de la Sal y el Monasterio de N.ª Se-
ñora de El Pueyo de Barbastro. La inauguración 
corrió a cargo del obispo D. Ángel Pérez y de 
D. Martín Ibarra, Co-director de las Jornadas.
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Nnacieron con el propósito de dar a 
conocer a nuestros mártires. Para 
ello nos fijamos cinco objetivos: 

estudio, testimonio, oración, conviven-
cia, evangelización.

Estudio. Los temas tratados han sido 
diversos Año 2013: “El martirio en el 
año de la Fe”; 2014: “Los mártires, edu-
cadores de la Juventud y del Pueblo”; 
2015: “Las familias cristianas, semillero 
de vocaciones”; 2016: “La realeza de 
Jesucristo”; 2017: “Los obispos espa-
ñoles mártires”; 2018: “La alegría y el 
perdón”. Han intervenido unos sesenta 
ponentes de toda España y una ele-
vada cualificación. Demuestra que se 
puede estudiar a nuestros mártires des-
de gran variedad de ángulos. Nos pone 
de cara al reto de preparar un seminario 
sobre mártires con rango universitario, 
que pudiera ser el germen de una asig-
natura para las Facultades de Teología 
o de Historia.

Testimonio. Muchos familiares de los 
mártires y algunos párrocos han podi-
do intervenir en las Jornadas contan-
do sus experiencias. Esto ha sido muy 
enriquecedor para todos y de una gran 
emoción. Algunos han agradecido la 
oportunidad de poder hablar en público 
por primera vez.

Oración. Ha habido numerosos mo-
mentos de oración, particularmente in-
tensa en los lugares de martirio. Eso es 

lo que hay que hacer: recordar, perdo-
nar y rezar. En estas Jornadas se cele-
bró la santa Misa el viernes en la cripta 
de los mártires claretianos de Barbastro; 
el sábado en la capilla martirial de los 
escolapios en Peralta de la Sal; el do-
mingo en el santuario de El Pueyo, con 
las reliquias de los beatos benedictinos.

Convivencia. El ambiente de los que 
han participado en todas las Jornadas 
ha sido magnífico, de sincera fraterni-
dad y con gran alegría y serenidad. He-
mos estado todos representados: obis-
pos, sacerdotes, consagrados, laicos. 

Evangelización. Los mártires nos 
evangelizan, a nosotros los primeros. 
Pero lo hacen a otros muchos, si se en-
teran de su existencia. Este año hemos 
conseguido una presencia especial en 
muchos medios de comunicación, no 
solo de prensa escrita, sino digitales, 
además de la radio y la televisión. El 
bien que se hace es muy grande, no 
solo en la diócesis de Barbastro-Mon-
zón, ni solo a los que son devotos de 
los beatos mártires claretianos: a todos. 

No hemos de olvidar que con estas 
Jornadas Martiriales somos pioneros en 
todo el mundo de una manera de hacer 
las cosas que aúna con éxito estos ele-
mentos: estudio, testimonio, oración, 
convivencia y evangelización. 

En las próximas Jornadas nos gustaría 
contar contigo.

Los mártires
nos evangelizan

  Martín Ibarra Benlloch
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El tema de estas VI Jornadas era “El 
perdón y la alegría de los mártires”. 
Lo desarrolló con la maestría que le 
caracteriza el claretiano  P. José Cris-
to Rey García Paredes. Explicó que 
el martirio es una fuerza apocalíptica 
de oposición al espíritu del mal. Los 
Mártires crean una red de perdón en 
el mundo, por eso cuando el cristia-
no perdona, algo cambia para bien. Y 
en la medida en que damos perdón 
también lo recibimos. Recodó las pa-
labras del Papa Francisco: “La miseri-
cordia y el perdón es la viga maestra 
que sostiene a la Iglesia”. Los jóvenes 
mártires claretianos de Barbastro iban 
a morir cantando: ¡hasta hoy quedan 
en la ciudad ancianos y ancianas que 
recuerdan con qué entusiasmo canta-
ban en la noche camino del martirio!

La presencia en estas Jornadas de 
Pablo Moreno, director de la pelícu-
la “Un Dios prohibido”, nos ayudó a 
conocer detalles muy interesantes 
sobre cómo surgió la idea de la pe-

lícula y cómo se fueron preparando 
los actores que iban a interpretar a los 
Mártires. Todo comenzó en el otoño 
de 2011. Vino a Peralta de la Sal para 
hablar a los sacerdotes diocesanos 
sobre el uso de los medios audio-
visuales en la pastoral. Entonces por 
primera vez oyó hablar de este “teso-
ro” de la Diócesis y visitó el MUSEO 
de los Beatos. El rodaje terminó el 3 
de noviembre de 2012 y en junio de 
2013 empezó a proyectarse en las 
salas de cine. Y como evangelización 
vale la pena. “No es para la llamada 
‘memoria histórica’, sino que es una 
película cicatrizante. Esperamos el 
estreno doblada en inglés en Estados 
Unidos para dentro de poco, porque 
Barbastro ha de seguir sonando”.

A 35 km de Barbastro se encuentra 
Peralta de la Sal. Ha sido muy valora-
da la visita a la Casa Cuna de S. José 
de Calasanz para venerar las reliquias 
de los Beatos Mártires Escolapios;  
visitar los lugares donde sufrieron el 

Nuevas Jornadas
Martiriales

Carlos Latore, cmf

Nuestro Obispo D. Ángel Pérez inauguró las Jornadas, que han teni-
do lugar los días 26,27 y 28 de octubre de 2018, recordando a los 
presentes que el gran tesoro de esta Diócesis de Barbastro-Monzón 

son sus Mártires. Y ha expresado su alegría al escuchar que cuando  
dice que es Obispo de Barbastro su interlocutor le responde: -¡Ah, Bar-
bastro! ¿Donde los Mártires?- No recordamos a Barbastro como lugar 
de ultraje, sino como el altar del sacrificio de nuestros hermanos, que 
hoy nos llenan de alegría y agradecimiento.
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Martirio y celebrar la Eucaristía. Estos 
actos tuvieron lugar en la mañana del 
sábado 27 de octubre. 

En la tarde D. Federico Jiménez de 
Cisneros  habló de “Cómo el amor 
vence: Iconoclastia y reconstrucción 
de los monumentos al Sagrado Cora-
zón de Jesús”.  El Rdo. D. Jorge Ló-
pez Teulón, Postulador de las Causas 
de beatificación de la archidiócesis de 
Toledo, desarrolló el tema: “La alegría 
y el perdón en los mártires de la archi-
diócesis de Toledo”. Y la última con-
ferencia del día la desarrolló el P. José 
Beruete,  su tema era: “Iconografía de 
la alegría y el perdón”.

Las Jornadas culminaron en el Mo-
nasterio de El Pueyo. Allí el Rdo. D. 
Jean-Pierre Laulom habló de “Los 
trapenses mártires de Tibhirine (Ar-
gelia), alegría y perdón”. Y por último 

el obispo auxiliar de Madrid D. Juan 
Antonio Martínez Camino presentó el 
tema: “Los mártires del siglo XX: hér-
oes del perdón”.

Las ocho ponencias de las Jornadas 
están puestas en youtube y también 
existen CD para escucharlas. Los con-
cursos de cortometrajes y dibujo (en 
el que participaron este año más de 
ochocientos niños y adolescentes) dan 
una nueva proyección a las Jornadas.

La asociación AMABAM y la comu-
nidad claretiana de Barbastro se ha 
volcado para poner todo tipo de me-
dios al servicio de las Jornadas. Es de 
desear ya desde ahora que la edición 
de 2019, que coincidirá con el ciento 
cincuenta aniversario de la llegada de 
los Claretianos a esta ciudad de Bar-
bastro, sea todo un éxito.

Belén Carreras Maya y Pablo Moreno.
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En efecto, el P. Evencio Zubiri, que 
había sido compañero de estudios 
de los mártires de Barbastro, dirigía 
espiritualmente a un nutrido grupo 
de jóvenes en la ciudad de Calatayud 
(Zaragoza). Entre ellos se encontraba 
Alfredo. El martirio de los mártires de 
Barbastro era motivo permanente de 
reflexión. El resultado no pudo ser 
más espléndido: veinte jóvenes bilbi-
litanos pidieron ingresar en el novicia-
do claretiano de Vic. Todos ellos han 
sobresalido en distintos ámbitos de la 
vida misionera. El heroico ejemplo de 
los mártires barbastrenses lo llevaban 
muy grabado en su corazón.

En el presente escrito deseo destacar 
un hecho muy significativo: cuando se 
desató en España la persecución re-
ligiosa del año 1936, el P. Alfredo era 
todavía un niño, pero muy consciente 
de cuanto sucedía a su alrededor. Ya 
sea porque en su familia se vivieron 
aquellos sangrientos acontecimientos 
con visión religiosa, o porque era un 
niño reflexivo, en sus escritos de ma-
durez aparece tratado el tema de la 
guerra civil y de los mártires con una 

gran sensibilidad humana y cristiana. 
Reproduzco algunas frases del P. Al-
fredo que he entresacado de sus es-
critos:

Un enfoque equilibrado: “Es nece-
sario acudir a la historia con ánimo 
imparcial y sereno. Deseosos no de 
ocultar sino de aprender las enseñan-
zas. Y esto es más obligado cuando 
el precio que se ha pagado es de san-
gre. Por tanto, asumamos la guerra 
civil sin mezquindad ni rencor. Pero 
“toda” la verdad desde unos y otros. 
Este conocimiento es indispensable 
para poder superarla de verdad”.

Fueron verdaderos mártires: “Creo 
que las implicaciones políticas y so-
ciales de la Iglesia española en aque-
lla época no bastan para decir que la 
persecución no era religiosa. Los sa-
cerdotes, religiosos y seglares católi-
cos asesinados no fueron detenidos 
y castigados por haber cometido un 
delito, sino por el mero hecho de ser 
ministros o miembros de la Iglesia”.

Testimonio de los mártires clare-
tianos: “El salón de actos del Colegio 

Memoria Martirial

Jorge Manuel Ayala, cmf

El día 14 de julio falleció en Zaragoza, a la edad de 90 años, el P. Al-
fredo Mª Pérez Oliver (1928-2018). En sus escritos y charlas solía 
contar que la decisión de entrar a formar parte de la Congregación 

Claretiana la debía a los Mártires de Barbastro. 
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de los escolapios sería su Huerto de 
Getsemaní, de 25 m. de largo por 6 
m. de ancho. La angustia, el miedo, 
las torturas morales, las humillacio-
nes, el amor fiel sobre todo, aletearon 
durante tres semanas y media”. En-
tre los seminaristas hubo gestos de 
grandeza humana y cristiana que nos 
sobrecogen, como el de Salvador Pi-
gen. Un amigo de la familia se ofrece a 
salvarlo sin contrapartida de claudicar. 
Esta fue la respuesta: -¿Me salvará 
con todos mis compañeros? –No, a 
ti solo. –Pues así, no acepto. Prefiero 
ser mártir con todos”. Igualmente, el 
seminarista Faustino Pérez escribe a 
la Congregación en nombre suyo y de 
todos sus compañeros: “Si hablamos 
es para animarnos a morir como már-
tires; si rezamos es para perdonar a 
nuestros enemigos”.

Aprender a perdonar. El P. Alfredo 
comenta acerca del perdón: “Debe-
mos deplorar toda la intolerancia de 
las dos Españas, y aprender a perdo-
nar. El perdón de los mártires ence-
rraba un hondo significado, una inten-
ción: morimos por el triunfo del amor, 

de la justicia social, por la conversión 
de los alejados de Cristo, por la Igle-
sia, por la amada Congregación, por 
nuestra Patria…”. 

La memoria de los mártires claretia-
nos de Barbastro es una fuente inago-
table de reflexión religiosa e incluso 
política. Los seminaristas claretianos 
asumieron con entereza la realidad 
política de España: somos víctimas 
del odio antirreligioso de una parte de 
la población. Por eso quisieron dejar 
constancia por escrito y de palabra 
que ellos morían perdonando, como 
Jesús en la cruz. El perdón entraña un 
deseo sincero de justicia, de paz, de 
concordia y bienestar para todos los 
españoles. 

Otro ilustre bilbilitano y compañero 
del P. Alfredo, el cardenal Fernando 
Sebastián Aguilar, ha escrito que el 
ejemplo de los mártires de Barbastro 
constituye “el recuerdo más hermoso 
de mi vida”. A los jóvenes, “el entu-
siasmo misionero nos venía espon-
táneamente como consecuencia de 
la familiaridad con la memoria de los 
mártires”.

P. Alfredo Pérez, cmf
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El Museo de los Mártires claretia-
nos de Barbastro se ha consoli-
dado como lugar de visitas, pero, 

sobre todo, como fuente de espiritua-
lidad misionera. Recientemente ha vi-
sitado este recinto martirial un grupo 
internacional de Claretianos llegados 
a España para participar en el “Curso 
de formadores” que tuvo lugar en Los 
Negrales (Madrid). Antes de volver a 
sus respectivos países visitaron los 
lugares martiriales de Barbastro. Uno 
de los visitantes, el claretiano mexi-
cano Sabás C. García González, 
redactó para sus hermanos de Pro-
vincia una interesante reflexión, de la 
cual entresacamos algunos párrafos:

“Antes de cenar, tuvimos nuestra pri-
mera conferencia en la capilla de los 
mártires. Me llamó la atención la inter-
pretación de Benjamín Elcano, cmf., 
acerca de la frase del mártir Faustino 
Pérez, que ‘ofrecen sus dolores y an-
gustias en holocausto expiatorio por 
nuestra deficiencia’, es decir, como un 
signo de que, tal vez, como Iglesia no 
supieron testimoniar a un Dios vivo y 
cercano a las necesidades del pueblo 
y de los pobres.

Me parece que es importante el pun-
to de vista donde uno se ubique para 
comprender la sangre de los mártires. 
Para los verdugos (anarquistas), los 
Misioneros, en cuanto miembros de la 

Iglesia, son los ‘enemigos’ que había 
que eliminar. En cambio, para los Mi-
sioneros, sus asesinos son los ‘ene-
migos’ a quienes tienen que perdonar 
y agradecer por el don del martirio. 
Aun así, el mártir, al igual que Jesús o 
Mons. Romero, son incómodos para 
la historia, porque la fidelidad a una 
causa o ideal, no siempre es com-
prendido en su totalidad, solamente 
queda la admiración profunda de su 
heroicidad  cristiana y su valentía por 
arriesgar la propia existencia por el 
bien de los otros, y esta connotación 
–la sinceridad absoluta a los ideales-, 
es aplicable para todo mártir (en senti-
do amplio, sea cristiano o no) de todas 
las causas generadoras de vida: la jus-
ticia, la paz, la verdad, la igualdad, la 
fraternidad, la libertad, la solidaridad.

Si se pudiese catalogar el martirio de 
estos hermanos nuestros desde la 
perspectiva de los derechos huma-
nos, se puede decir que son mártires 
de la libertad religiosa, en cuanto que 
proclamaron con su vida la defen-
sa de un derecho humano necesario 
para la convivencia pacífica. 

También dedicamos un tiempo para 
estudiar el folleto Mártires Claretianos 
de Barbastro de Gabriel Campo Vi-
llegas. Se puede decir que, ‘1939 es 
la culminación de unos amores y de 
unos odios amasados a lo largo de un 

Maestros de santidad

Manuel Romano Liñán
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siglo de historia de España. Sus efec-
tos desgarraron la carne de muchos 
ciudadanos’. Entre esas víctimas se 
encuentran una gran lista de mártires.

Las palabras de otro mártir ‘Yo no cam-
biaría la cárcel por el don de hacer mi-
lagros; ni el martirio por el apostolado, 
que era la ilusión de mi vida’ (Ramón 
Illa) es una profecía hecha realidad, 
porque los mártires siguen siendo mi-
sioneros universales desde este recinto 
convertido en santuario-museo y en 
una lámpara que irradia fuerza misione-
ra. Los mártires son tan universales que 
ya no necesitan de su ‘cuerpo-carne’ 
para estar presentes en cualquier si-
tio en donde se les invoque o se haga 
memoria de su honestidad cristiana. 
Su apostolado universal sigue siendo, 

precisamente, su testimonio-martirial, 
signo elocuente de fraternidad univer-
sal, de memoria y de perdón. De eso 
somos testigos; pues por este Museo 
vemos desfilar peregrinos de todas 
partes del mundo, que, después de ha-
ber conocido esta historia de coheren-
cia cristiana, quedan interpelados en la 
hondura de su interioridad.

Al leer los escritos martiriales queda 
clara una ‘obvia’ constatación: sólo 
se muere por aquello que se ama, y 
nuestros mártires reflejan que vivían 
apasionadamente enamorados de 
Dios, y por esa causa, a pesar de sus 
debilidades, decidieron con ‘temor y 
temblor’ ser aniquilados violentamen-
te antes que claudicar en sus ideales”.
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Intercesores ante Dios

Un antiguo Padre de la Iglesia, Ter-
tuliano, dijo que “la sangre de los 
mártires es semilla de la Iglesia”. 

Esto significa que derramar la san-
gre por causa de la fe no es al fin y al 
cabo una tragedia; más bien, resulta 
algo que es transformado por Cristo 
para que alimente la fe de otros. Re-
flexionando sobre las ejemplares vi-
das de nuestros mártires claretianos 
de Barbastro, como también las de 
los demás mártires claretianos (y tam-
bién las nuestras), vemos que todos 
somos creyentes que hemos elegido 
seguir el camino de Cristo.

Cada vez que visito la capilla de los 
mártires claretianos, siento cier-
ta invitación al cambio de vida. Ver 
sus santos restos abre las puertas 
a un  descubrimiento de las vidas 
de estos extraordinarios jóvenes. 
Ellos experimentaron muchas de las 
mismas luchas, desafíos y gozos 
interiores que siento yo. Fueron 
extremadamente humanos; pero, a 
pesar de su fragilidad, Dios se sirvió 
de ellos como sus instrumentos de 
amor, gozo y perdón. Sufrieron tre-
mendamente, tanto física como men-
tal y emocionalmente, y fueron per-
seguidos; pero se mantuvieron fieles 
hasta el final.

Los mártires no eran perfectos, y esta 
puede ser la razón por la que creo 
poder referirme a ellos. No es fácil 
resumir los detalles y complejidad de 
la  vida de uno, pero he aprendido de 
los mártires lecciones que llevo con-
migo. De ellos, aprendí a perseverar 
a lo largo de todo lo que la vida nos 
envía y “a permanecer en la barca que 
el Señor ha colocado para mí”. En 
esos momentos, tengo que decir “sí” 
a Dios, sin saber a dónde me puede 
llevar y queriendo ver ese “sí” a través 
de su cumplimiento.

Con todas estas experiencias llenas 
de gracia, me pregunto continuamen-
te cómo estoy compartiendo y promo-
viendo las vidas de estos extraordina-
rios jóvenes que han sido regalos para 
mi Congregación y para la Iglesia. Lo 
que encuentro necesario es enseñar 
a los fieles que la razón de venerar a 
los santos no es simplemente porque 
simpatizamos con ellos, sino porque 
fueron defensores de la fe. Es saber 
que la raíz de la comprensión católica 
de la Iglesia es unirnos con la comu-
nión de los santos. Esto es, “la comu-
nión de los santos es la solidaridad 
espiritual que une con los fieles en la 
tierra, las almas del purgatorio y los 
santos del cielo en la unidad orgánica 

Antonio Alcántara, cmf
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del mismo cuerpo místico bajo Cristo, 
su cabeza, y en constante intercam-
bio de oficios sobrenaturales”. 

Estoy muy agradecido a los mártires 
por su lección. Me han hecho más fá-
cil el camino que tengo que seguir y 
caminan a ni lado hoy, mientras ando 
por la vida. La Iglesia peregrina (tú y 
yo) está en constante comunión con 
los santos y con Dios. Es, pues, natu-
ral recordarlos y orar teniéndolos por 
intercesores.

A través de su orante intercesión, los 
mártires ayudan a edificar la Iglesia: 
“Porque ellos llegaron ya a la patria y 
gozan de la presencia del Señor; por 
Él, con Él y en Él no cesan de interce-
der por nosotros ante el Padre… Así, 
su fraterna solicitud ayuda mucho a 

nuestra debilidad”. (Lumen Gentium, 
49). 

El libro del Apocalipsis nos dice que 
los santos ofrecen oraciones: “Las 
oraciones de los santos se elevaron 
de las manos del ángel hasta la pre-
sencia de Dios” (Ap. 8,3). Si pedimos 
las oraciones de nuestros hermanos 
en la fe que aún viven en este mundo, 
es razonable que también debemos 
pedir la oración de aquellos que ya 
están en el cielo. Después de todo, 
los mártires claretianos de Barbastro 
no sólo son señalados como ejem-
plos de auténtica vida cristiana, sino 
que gozan también de la presencia de 
Dios. ¿Quiénes están mejor situados 
que ellos para pedir por nuestras in-
tenciones?

Capilla de los Beatos mártires.
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Visitas al Museo
    de los Mártires

José Beruete, cmf

En otoño suele disminuir el número de visitantes. La mayoría de escritos que nos 
dejan en el Libro de visitas suelen ser de petición de ayuda a los Mártires para 

mantenerse en la fe, y sobre todo, de acción de gracias por los testimonios de 
valentía que les anima a seguir viviendo.

De varios países:
“¡Gracias! Por recordarnos un capítulo glorioso de la historia de Barbastro en su faceta heroica y martirial”.

Grupo de Colombia:
 “Nos vamos muy agradecidos por el testimonio de fe y amor de los Mártires Claretianos”. 

Colegio ‘Las Tablas’ de Madrid:

“Nos sentimos afortunados por haber 

tenido el honor de visitar este Museo 

santo”.
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Grupo de Vitoria:

“Hemos pedido a estos Mártires por 
los que no conocen a Dios”.

Filipinos de U.S.A.:

“¡Gracias, Mártires, por la gracia concedida”.

Chicas del ‘Hogar de la Madre’: 

“Hemos pedido por los que sufren 
persecución a causa de su fe”.

Grupo de religiosas del I.V.E.:
“¡Gracias, Mártires, por vuestro 
ejemplo de fortaleza!”.

Matrimonios de Albacete:
“En nuestro aniversario de boda 

pedimos a los Mártires que nos 

ayuden en nuestra vida matrimonial.
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s Quienes deseen enviar algún donativo, pueden hacerlo a nombre de:

Misioneros Claretianos
CaixaBank
Cuenta: ES79 2100 5731 7902 0025 5652

Gracias
Damos las gracias a cuantos nos ayudan a difundir el testimonio 

de Fe, Esperanza y Perdón de los Mártires Claretianos de Barbastro.

Colegio ‘Claret’ de Xátiva:
“El curso 1º de bachiller hemos pedido el don de la fortaleza y de la fe”.

Familia de Estada:

“El testimonio de estos Mártires 

nos da fuerza para seguir adelante 

con esperanza”.

Parroquias de San Sebastián:

“Os pedimos por las familias 

que hoy estamos aquí”. 
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El culto a los Beatos mártires

En la ciudad de Zaragoza tienen los Claretianos una Casa 
Asistencial dedicada a la atención de los religiosos ma-

yores. Está situada en las inmediaciones del río Ebro y muy 
cerca de la basílica de N.ª S.ª del Pilar. El altar mayor de la 
capilla de la Casa Asistencial está presidido por este cua-
dro dedicado a los Beatos mártires de Barbastro, obra del 
P. José Beruete.



Domicilio social:
Museo Mártires Claretianos

C/ Conde 4 - 22300 Barbastro (Huesca)
Tel. 974 311 146

E-mail: museomartiresb@grupo7.com
www.martiresdebarbastro.org

Con el nombre de AMABAM ha sido re-
gistrada la Asociación Cultural “Amigos 
de los Mártires de Barbastro-Monzón”. 
Sus fines son: fomentar y divulgar la 
devoción a los Mártires y promover las 
Causas de beatificación y canonización 
de los mártires de esta diócesis.   En-
tre sus fines se incluyen: la celebración 
anual de las Jornadas Martiriales, la in-
vestigación, búsqueda y conservación 
de documentos relacionados con los 
mártires y fomentar la devoción a los 
mismos. Invitamos a los amigos y devo-
tos de los mártires a inscribirse en ella.       

MÁRTIRES
CLARETIANOS
DE BARBASTRO

80 ANIVERSARIO


